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fllecIi() amodorrado, SUíflid() Cfl SUS recuerdos O en los del tiempo perdido de Hoclann, 
SU personaje: 

'e lucha para ganai, si se pierde está [ocio perdido 
¿Para qué han luchado nuestros padres? 
A los /,)i/os  les da igual 
¿para qué ici (r,uieula? 
¿ Y después? 
hay,  que meuutirpor deseo de la verdad 
J1ci Revolución 3,ya no esposil9le 
a pesar de todo de/éuiscu de la Rei'oíuicióui" 

Y la angustia de estos pensamientos antirrevolucionarios le hizo mirar, en la 
modorra, el paisaje CO1fl() 211g() siniestro, fantasnal surrealista, COIT1() en aquellos 
primeros tiempos de su pintura juvenil: 

"las cepas C()/tCiCiCis CO/fl() )flCi)105 cerradas - 
filas de enterrados que sacan sus inano de la tienci roja - 
pasto); bolsa cte piel ci la espcilcla, bastón, oc'ejcis debajo (le los olivos - 
el tocón del sarmiento, CO))/O tcispcire/as, esté a menudo citcicto de las manos-
Un campesino ttcimci ci 5/1 burro - 

Después de gircir hcicíci Albacete aparecen los primeros campos de trigo, de 
nuevo tierra plcui'ici, pinos cuistcictos o en pequeños grupos, tronco tino, cc/pci rectonctci 
lcivci ncta cizut-vioteia, lomillo violeta 
en el pueblo, gruescisparectes cte piedra revoccictcus con barro, con cal blanca, puertas 
hechas con tahlcis pintactas (le verde y azul
la enonne profli nctictact del paisq/e, tierrci ro/a, viñcis 
orctenes pciratelos: 

 
viñedos, trigo, tiras verctes, tiras ro/cus de tierra, en inectio finas 

pci rectes cte piectrci, capas de cirena ctcira 
ove/as de color piectrci, ctesapci recen, pastan, casi en el centro un burro con una silla 
pescictci 
fúcar lino salto de agita, puente cte piectrci nc/o y estrecho 
Toros en el campo 

Acercamiento hacia Albacete, el camino ci través ctet campo llano 
tierra (le tcubm; no hay,  vino 
carretera recta 
Ciuctact çns como el cielo, entractci por las vías del tren con las barreras tevcintcictcis-

Carretera con polvo, ningún á¡-bol. Sólo en el centro de la ciuctact un bulevar 
cte plátci nos. Torno vertical 
calles cubiertas cd campo" 

EN ALBACETE NADIE SABÍA DONDE ESTABA LA CUEVA DE LA POTITA. 

SORPRESAS EN EL CUARTEL DE LA GUARDIA CIVIL 

Ya estaban, pues, en Albacete, que pareció a Weiss "una ciudad gris CO1fl() el 
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